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7,67

10,03
9,00

8,00
10,00
12,00
8,70
9,50

10,00
6,37
9,50

10,62

13,60
10,17
8,50

12,72
13,60
8,71

10,91

8,50
14,00
7,83

14,00
12,30
9,35

14,80
17,92
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20,00
10,00
/0,00

9,00
80,00
40,89
25,00

8,00
8,50

10,14
6,49

100,00

17,40
162,50
28,00
24,00
15,00

24,00
10,00
10,00

8,00
10,00
12,00
8,30
9,00
9,84
6,09
9,00

10,25

8,50
14,00
7,83

16,60
10,17
8,50

12,43
12,32
9,00

15,00

7,52
10,03
9,00

10,89
8,00
8,50

10,17
6,58

8(1,00
6,00

50,00
41,00
25,00

14,00
11,30
9,35

16,00
·61,42

13,35
150,00

24,00
23,00
15,00

% de be....le...
con ~oc~ 01

capital

1958 1959

60.852.396
43.675578
88.657.701
44.117.998
82.654.175

94.752.182
48.750.670
14.968.252

6.308.600
50.966.230
17,499.608

237.711.729
20.509.988
75.395.659
33.319.596

119. 36 I .967

45.391.728
39.101.845
24.220.649
45.638.584
14.478.127

18.350.734
12.033.308
16.862.586
9.483.762
8.062.367

222.037.588
188.425.589
64.710.696
48.575.392

315 .621 . 159
226.874.231
73.273.285

88.985.035
242.056.667
374.193.599
292.228.879

63.349.675
228.505.562
96.616.075
75.590.973

629.429.657

51.149.899
38.737.498

135.537.221
37.621.957
82.914.291

13.841.023
59.307.950
12.013.483
8.926.532
3.465.001

91.465.671
46.326.566
18.735.592

10.674.802
50.629.967
15.148.014

192.084.858
/9.785.292
54.051.133
38.103.094

127.319,291

43.355.869
31.553.244
21.813.186
45.003.488
11.247.156

204.326.096
159.101.625
63.186.342
55.191.869

296.401.798
204.345.964
118.900.586

1958 1959

594.413.622 723.178.319
163.505.783 172.819.215
256.629.797 290.268.513

87.390.505
223.468.361
342.115.583
273.494.452
52.73' .132

217.327.061
55.188.975
48.370.190

597.029.863

l1li.._.

Eléctricos R;!unidas Zaragoza .
Unión Eléctrico Madrileño .
Sociedad Hidroeléctrico Españolo ..
Comp. Sevillona de Electr. . .
Catalano de Gas y Electr. . .
Soltos de SIL, S. A. .
Hidroeléctrico Moncabril .
Hidroeléctrico de Cataluña .
Fuerzas Eléctricos de Cataluño .

Químicas
Cros, S. A , .
Uni6n Esp. de Explosivos ..•......
Energía e Ind. Aragonesas .
Sociedad ElectrOQufmico Flix .
Compañía Esp. de Petr61eos .
Refinería de Escombreras .....•..
SNIACE ................•.....

Inmobiliarias • Conltruc.
Fomento de Obras y Constr. • .
Comp. Inmobiliario Metropal. .
Constr. Hidráulicos y civil. .
Drogados y Construcciones .
Constr. General Españolo .•.•....

Mi...ra.
Minos del Rlf ....•.............
Comp. Minero Sierro Menero .
Comp. Andaluza de Minos .
Minos Potaso de Surjo .
Minero Sider. Ponferrada .

Hovlera.
Comp. Marítimo Nervi6n .
Comp. Tronsmediterráneo .
lbarro Y. Compañía •.••..........

Construcci6n Noval
Soc. Esp. Constr. Noval .......•.
Comp. Euskalduna ...........•.
Unión Noval de Levante ....•...

Setllros
Bonéo Vitalicio de España .
Lo Unión y el Fénix Esp. ' •.•....
Aurora, S. A. • ...........•....
Lo Vosco-Navorra, S. A...•..••..
llbao, C. A. de Seguros .........•

MOIIOPOlioI
Compañlo Telefónico ..•.•......
Tabacalero, S. A.••..•...•..•..
Monopolio de Petróleos ••...•....

Voriol
Lo Papelero Españolo ...•..•••..
Aguas de Barcelona, S. A. . ..•...
Azucarero de España ••...••.•••
Asfaltos y Portland Aslon ..••••••
Cervezas El Águílu .......•.•.•..

1959

20,32
1'9,14
16.40
19,20
17,21
12,00
11,03
10,56

1958

18,69
17,60
14,40
16,00
15,88
12,00
10,34
10,16

% d. beneficio.
con rel..clón al

capital
1959

299.423.210
291.860.362
487.138.248
418.118.311
285.524.834
108.104.330
166.300.870
57.800.809

1958

hnefiel.. Uquidos
(peletas)

2'72.457.428
267.375.702
463.198.818
389.514.236
284.792.325
125.959.006
164.693.026
53.590.963

IonCOl

Banco de Vizcaya .•......•....
Banco de Bilbao .
Banco Hispano-Americano .
Banco Español de Crédito ••......
Banco Central ...••.......•....
Saneo Urquijo •................
Banco Exterior de España •...•...
Sanco Popular Español .

• C. "Tribuna Socialista", N9 2, febrero-marzo 196', París.

Ben.ficios capitalistas en la España de Franco·

IUctñcft

Electro de Vlesgo, S. A. ••...•.• /45. 566.947 151 . 374. 105 10,00 10,00
Iberduero, S. A. .••....•.••..••• 523.904.498 606.546.790 12,00 12,00

Publicamos o continuación un documento de uno elocuencia extra­
crdinaria. Se troto de uno listo de los beneficios obtenidos por los prin­
cipales empresas españolas en los años 1958 y 1959. Esta lista ha sido
establecido o base de los informaciones facilitadas recientemente por er
Banco de Viscaya.

Como se sabe, 1959 fue el año de la estabilización. Lo crisis afectó
o algunos empresas, especialmente o los de construcción noval, o los
navieros y o los del Instituto Nocional de Industrio. Sin embargo, los
beneficios globales de los 239 empresas mós importantes experimentaron
un incremento de 147 millones de pesetas. Y ciertas empresas -los Ban­
cos, los compañías de Seguros, Mineros, Aguas y los sociedades de in­
vprsi6n- registraron incluso un incremento notable del coeficiente de
rentabilidad.

Lamentamos no poder dar todavía los cifras correspondientes o las
beneficios de J960. Pero podemos anticipar yo, basándonos en los ¡n­
formaciones facilitados hasta el presente por lo propio prenso económico
y financiero franquista, que esos beneficios han sido, en general, mejores
que en 1959, pese o aue lo "reactivación" ha dejado mucho aue desear.

A este respecto, "EI Economista" del 17 de enero de 1961 escribía:
"Seguramente, el año 1960 traeró poro los Bancos, en general, un buen
ejercicio. Pudiéramos decir incluso el mejor año de su historio, pero con
decir que es excelente yo está bien, especialmente si consideramos ro di.

- ficil e ¡rreaular aue fue el año 1959".
Asf, 1960, el año más duro paro los trabajadores y para las masas

populares, ha sido 01 propio tiempo "el mejor año" de lo historio de lo
Banco, eso Banco monstruoso aue controlo toda lo economía españolo,
que penetro en los dominios más diversos y que ha organizado lo usuro
en gran escalo. Ese contraste es altamente significativo y nos aclaro lo
significaci6n real rel régimen franquista.

42



Antologia

El socialismo libertario·
por G. Emestán (Ernest Tanrez)

La nueva manero de considerar. lo entidad individual y su dignidad
implico necesariamente uno nuevo concepción de la libertad social.

Mientras que el socialismo autoritario pretende sustraer al hombre
a lo opresión yola explotación del capitalismo privado, sólo para some­
terlo o la opresión y lo explofaci6n del capitalismo de Estado, el socia­
lismo libertario condeno igualmente o ambos regimenes y pretende ante
todo que el hombre seo dueño de sí mismo.

Sobemos por experiencia cuán ardua es lo lucha contro el estatismo
y que el Estado gozo todovla de un respeto mítico que obnubilo el juicio.
y se comprende muy bien hasta qué punto tenía raz6n Bakunin al iden­
tificar a "Dios y el Estado". Ambos términos ~I uno en el plano espi­
ritual, el otro en el plat:'lo social- expresan el espíritu de sumisión y
su corolorio, el autoritarismo. Por otro porte, recordemos que lo mayor
debilidad de ros do~trinas socialistas clásicos reside en su profundo igno­
rancia de la naturaleza del EStado y en sus apreciaciones radicalmente
falsos en cuanto a los posibilidades de evolución de eso institución. En
posesión de todos los elementos de juicio que nos ofrece lo historio, es
posible coincidir en una definición del Estado ton breve como preciso:
El Estodo es una Institución que, por su naturalesa, tiende o la centra­
lización de los poderes.

Toda la historio nos demuestro que esa tendencia del Estado es orgá­
nico y fatal y todos las teorías reformistas que pierden de visto esta
verdad caen necesariamente en el peor confusionismo O en el utopismo
autoritario.

Quedo por disipar el gran equívoco sobre el cual reposa el Estado.
Pues si éste parece uno instituci6n ton natural como indispensabl~, es
porque se le confunde' generalmente con el principio mismo de lo orga­
nización social, lo cual constituye un modo de ver totalmente falseado
por los prejuicios, la tradición y lo educación. En realidad,. el Estado es
uno institución parasitario y tentacular, que se superpone o las activi·
dades administrativos. económi"cas, culturales, etc., los cuales constitu­
yen de hecho lo sociedad. Lejos de favorecer el desarrollo de estas acti­
vidades en el sentido de lo armonio y del verdadero progreso, el Estado
ejerce, por el contrario, una acción destructivo y parol izante.

Hoy se troto de justificar lo organización estatista invocando la extra­
ordinario complejidad económico-social moderna. Pero es éste un argu­
mento que no tiene nodo de nuevo y que se aplico o una situación que
er ese sentido tampoco es nuevo, teniendo en cuento que el fenómeno
estatista es constante y que se manifiesto en todos los épocas y en todos
los medios hist6ricos.

¿Cuáles eran las formas de producción y los rodajes económicos del
Egipto faraónico, de ro América precolombiana, de los imperios asiáticos
o de los principados de la Edad Medio? Las de u,na producción esencial-

• De "Reivindicación de lo libertad", Editorial "Reconstruir", Colección Radar,
Buenos Aires.

mente agrícola, de una industria artesana, de una ci~culacl6n d! pro­
ductos sumamente reducida en el interior de las naciones y C?SI n~la
ir,ternacionatmente. y sin embargo, sobre la base de esaS economlas
primitivas, se han construído aparatos de Estado ton poderosos y exi­
gentes que terminaron por: agotar a los pue~los que los nutrlan con su
substancio con lo cual destruyeron sus propios fundamentos.

Sin embargo, así como el ciudadano de la antigüedad no podía cor­
cebir la civilización sin la esclavitud, y así como el hombre de la Edad
Medio no concebía una sociedad sin absolutismo religioso, lo mayorla
de los hombres de nuestros días no puede imaginar un mundo sin Estados.

, A lo sumo, algunos que se creen audaces imaginan, el reinado de un
gran Estado, construido 01 modo tradicional y tonto m?s poderos~ cuanto
que sería mundial. ¿No es a lo vez lamentable y CUriOSO que au~,entre
aquellos que perciben lo ne.cesidad absoluta de uno transformaclon so­
cial, hoyo muchos que no reconozcan aún en el Estado el obstáculo más
poderoso o todo ayance histórico? ¿Acoso no es menos la'!'entable q.ue
dejen de ver en esa institución el cuadro de todos las opreSiones, el ':lIto
bOrbaro que se opone o toda armonía social yola verdadera fraternidad
Humano? .

Poro vencer ese temor yesos prejuicios, recordemos y meditemos la
grande y simple verdad que Prou?hon expres6 en uno de, ~us fórmulas
ton expresivos: "En el cuerpo SOCial, como en el cuerpo fISICO, el orden
no es fruto de fa autoridad sino de la o.rganisación".

•• •

De manera positiva y práctka, uno sociedad socialista libertario de~e
tender o constituirse por medio de libres asociaciones contractuales, uni­
dos entre si de acuerdo con el principio federalista.

Decir de uno asociación que ella debe ser libre y contractual, es un
doble pleonasmo, que no tememos cometer, a fin de dejar. bien precl­
sode que una asociación no es válido sino en tonto Que aUlen entre en
elro actúe con pleno conciencio e independencia y que, f~e~te 01. con­
junto de lo asociación, permanezco como persono mor~1 Y,clvll, en Igual­
dad de deberes y de derechos. De tal modo, que en nlngu,n ~~so el aso­
ciado puedo ser considerado como lo propiedad de lo aSOClaClon.

Así CQmo lo asociación es el lazo que une 01 individuo con los células
sociales de óase (empresas, comunidades y organismos diversos), el lazo
que une o esos asociaciones es lo federación. y al igual que uno ver~a­
dera asociación, la federación no absorbe totalmente o sus partes in­
tegrantes.

Dicho de otro modo. y para usar uno írnogen, uno sociedad autorita­
rio es una organización piramidal cuyo funcionamiento depende de una
voluntad que se aloja en el vértice. Que esa voluntad supre.m~ ~ret~ndo
apoyarse en lo base de lo pirámide, no altera en nodo el prinCipiO ni .sus
consecuencias. A medida que los órdenes descienden desde lo alto, con­
vierten o quienes los trasmiten en servidores yola base en material hu­
mano. Uno sociedad federalista libertario, por el contrario, es una or­
ganización que funciona sobre un plano igual y donde lo dirección emana
de lo coordinación de todos los elementos activos. El federalismo, al re-
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Hoy una palabra que caracteriza y resume lo civilización actual: 1.0
t~cnica. Uno técnico que progresa (] un ritmo ton acelerado q~~ comuni­
ca el vértigo a los más imposibles, justifico las peores aprenslo,:,~s como
los más grandes esperanzas y permit~ p."ever una out~d~~tru~~londe 1.0
especie humano, tanto como el advenimIento de uno CIVIlizaCIón ton dI­
ferente de Jo nuestra como ésta difiere de la edad del bronce.

Son conocidos los antidpaciones novelescos ¿ande el habitante de Paris
paso lo tarde en Argel o en Noruega y obtiene poc~ mós o menos. todo
lo que desea, apretando un bot6n. Un mundo convertido. ~n un horml~ue­
ro agitado donde el hombre es arrostrado por Un prodlglos~ meconlsm~

que no sólo trabajará para él, sino que inc~L1so, si puede ~e~,'rse, pensara
por él. Un socialismo humanista y libertario, por su OposlClon al centr~­

Ilsmo, su negativa a deificar la técnico, en uno palabra, por su tendenCia
general tonto como por su espíritu ¿no· será inadecuado para promover
esos prodigiosos adelantos técnicos? ¿No iró en contra de lo marcho de
la Historia?

Todo está en saber si la marcho de lo historio es precisamente tal como
~e supone y si no es cosa infantil creer que ella deba proseguir necesari.a
e indefinidamenfe en lo vío que conocemos. Seo como fuero, nuestro OpI­
nión es, lo confesamos, oue el advenimiento del socialismo libertario se­
ñalará una variante hist6rica Que ·significaró uno reacci6n frente o la
técnico desenfrenado del mundo actual.

Al dar al hombre una mayor conciencio de su realidad y de su valor,
al hacer del individuo la base y el fin de lo actividad social, el socialismo
libertario favorece la expansión interior y amortigua la agitación frené­
tico aue empuia a la conql,.lista ilusorio -por ser insaciable- del espa­
cio/ de Id velocidad y del confort, 10 cual se llamo comúnmente progreso.

No trataremos por cierto de ilustrar nuestras proposiciones con la des­
cripCión idílica de uno humoridad que los habríq puesto en práctica. Pero
nada nos impedirá decir aue lo suma de felicidad a lo que el hombre puede
pretender depende, en último análisis, de sus capacidades receptivos y
sensitivos y que los verdaderas riquezos están en él. El sol que se pone
sobre el mor los besos de la mujer amada, un buen libro bajo un árbol
o lo luz de I~ lámpara y todos los verdaderos v.oluptuosidades no deoen­
den, en verdad, sino en mínima porte, de los progresos técnicps ¿Quién
sobe, si por el contrario, la paz y la armonía sociales no eXIgen un aban­
dono ~Iativo de este tecnicismo y el retorno o un ."c1ima" y o formas de
vida más simples, más naturales y humanas?

Discurrir más en ese sentido nos llevaría nuevamente a la evo~aci6n de
un edén. Y todo edén es absurdo, por la simple rozón que supone la in­
movilidad y desconoce totalmente la naturaleza humana. Es pues menos
oportuno que nunca predecir el porvenir y nada podemos hacer cierta­
mente en el sentido de realizar los aspiraciones y satisfacer los necesida­
des de los hombres que vendrán después de nosotros. Todo lo que podemos
haéer es procurar que ellas nazcan en un medio que les permito vivir y
eYolucionar sin reducirse mutuamente o lo esclavitud y sin practicar la
guerra permanente.

El socialismo libertario no es en modo alguno utópico. I!I se apoyo esen­
cialmente sobre un conocimiento del hombre real con su necesidad de
realización su voluntad creadora, su sentimiento d~ libertad y, también,
sus temibl;s debilidades. y preci$Omente porque el hombre es tan peli-

• • •
Entre las cuestiones que deja subsistentes ese esquemo de organizaci6n

social, la más pertinente es sin dudo lo que enCara el sentido de lo evo­
luci6n que conocería semejante régimen.

1 Monsieur Prudhomme, s1mbolo del burgués medio, mediocre y timorato. (N. del ;.)

chazor el utopismo autoritario, tiende asr a realizar el orden, la armonía
y lo paz social, equilibrando los derechos y los intereses de cada uno y no
subordinándolos. .

Una sociedad establecido según estos principios generales, destruiría
realmente 01 estatismo y lo reemplazaría por un simple aparato jurí­
dico y administrativo encargado de garantizar los contratos y lo corto
fundamental de los derechos del hombre. y así se hollaría realizado uno
nuevo forma de democracia.

En el mejor de los casos, lo democracia río fué jamás otro cosa que el
triunfo de los demagogos que arrancaron a sus electores una especie de
mandato en blanco y, de hecho, ello nunca pasó de ser el reinado de cas­
tos y fracciones minoritarios privilegiadas. Pero es evidente, sin embargo,
que el socialismo libertario, por su estructuro asociacionisto, pluralisto y
federalista, rechazo igualmente la dictadura de lo mayoría sobré la, mi­
noría, dado que el derecho discrecional de lo mayoría sobre lo minona es
el"'! realidad uno corrupción autoritaria del principio democrático introdu­
dido por los detentadores de privilegios y por los políticos ávidos de po­
der. El advenimiento de un democracia real y libertoria pondría fin al
reinado de esos explotadores y concretaría lo quiebra de esas vastos so­
Ciedades anónimas q~e constituyel"l los partidos políticos o lo modo actual.

En h.lgcrr de aquellas actividades parasitarias y de sus competiciones
por el poder del Estado, se manifestaría una vida intensa en el seno de
los asoci,aciones y federacione.s representadoras de f~erzas y de intereses
económicos y sociales de signifícación real. Lo cual significo, en Sl,lma,
que un régimen socialista libertario implica lo participación constante de
codo individuo en lo dirección de las actividades en las cuales él colabora.

Decir que es excesivamente optimista imaginar o los it;1dividuos en co?­
diciones de desempeñar ese papel es, creemos, dar pruebo uno vez mas
de una mentalidad falseada por el tradicionalismo autoritario. Téngase
cuidado de recaer en las gloriosos tonterías antisocialistas de Monsieur
Prudhomme l. Oígase lo Que se quiera, sigue siendo cierto que aún el hom­
bre mós simple por su cultura y por sus funciones, está perfectamente ca­
lificado poro apreciar sus tareas y SJ.lS intereses personales y cotidianos.
Es además falso pretender que repugna al individuo ser un elemento acti­
vo y creador. Si el individuo es generalmente resignado y pasivo, es porque
sus múltiples amos le han impuesto eso actitud y porque se hizo todo
poro quebrar precisamente sus cualidad,es de iniciativa. No hay dudo Que
si se le da al hombre la conciencia de la dignidad p~rsonal y el sentido
de .10 libertad; se le otorga al mismo tiempo el sentido de la responsabi­
lidad y el deseo de hacer uso de sus derechos. Que la experiencia de fa
libertad requler-e un aprendizaje, nada más cierto, y ese aprendizaje ja­
mós tendrá fin. Pero el primer medio de enseñar o los hombres el uso
de lo libertad, consiste en darfes lo libertad. Afirmar que esto no es po­
sible sin someterlos antes o la dictadura, es uno ideo ton absurda que
s610 puede germinar en un cerebro obnubilado por el fanatismo.,
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no sea el monopol io de uno casto de poHticos que vivan del estatismo, es
cuando los acuerdos internacionales serán algo más que fórmulas vacias.
Sólo cuando los organismos que 'representen directamente las actividades
y los intereses económico-sociales se decidieron o federarse internacional­
mente, 01 margen y por encima de los poderes del Estado, es cuando el
federalismo europeo o mundial sería una realidad viva y actuante.

No hay que llevar sih duda 10 fobia contra el Estado hasta endosarle
lo entera .responsabilidad de todo cuanto se opone a la paz, y no debemos
disimular que en el ihterior de los fronteras hay muchos intereses particu­
lares que pugnan por su conservación y aún por su fortalecimiento. No
hay más que escuchar los clamores de los tenderos de los zonas fronteri­
zas, ta!n pronto su clientela va a proveerse de manteca o de calzado entre
los competidores del país vecino, porque ello le resulta más conveniente.
Clamor que provoco inmediatamente la intervención de las "autoridades",
en nombre del interés nacional; lo cual demuestra precisamente que todos
e!'\os egoísmos particulares sólo son tan poderosos porque se integran en
la soberanía del Estado, que los sostiene con todo su peso. Y si así ocurre
cuando se troto de intereses mezquinos, se comprenderó lo que posa cuan­
do están en juego grandes intereses económicos, llamados "vitales". Sin
embargo, el interés "vital", entendido de ese modo, no es más que uno
s'niestra irrisión, si se tiene en cuenta que no dejo más elección que la
guerra o la sumisión a los imoerialismos totalitarios.

Así, las monifestaciones más actuoles del drama histórico ponen cla­
ramente de relieve que el socialismo libertario no es solamente la única
posibilidad de pocificar y armonizar los relaciones de los individuos en el
seno de las comunidades nacionales, sino aue ofrece la única posibilidad
de pacificar y armonizar los re lociones entre los pueblos y las naciones en
el seno de lo gran comunidad humano.

El socialismo libertario es lo suoeroción de lo era bórbara del autorita­
rismo v el advenimiento de una ero de organización real; la organización
d~ lo libertad. Este salto a la lihertad es uno evolución aup. nu",c:tr" Pf'l()CO

cxi~e y aue significará, para lo sociedad, el paso del estado infantil al
estndo adulto.

Se puede considerar, ciertamente. aue la humanidad es incaDOZ de ir
más allá de su estndo actual de evolución, y SUDoner Dar cono;iQuiente a
lo actual crisis histórica, no como unl'1 cric:¡" de crecimiento, sino como el
punto df' partida de uno deqeneración final.

Nodo Dermite, sin embarao. afirmar aue la prodioiosa vitalidad de la
especie humano esté irremediablempnte afectada. Tomnoco cabe decir
que su conciencia se encuentrf] d",finitivomente obnubilada, cuando la
vE'rdod P.5 OUP. ello h..m sido terriblemente sobrenasoda Dar lo marcho de los
acontecimientos. Pero así como ninouna lev fija el ritmo de la Historia,
"in~una fiia tomoC"co el ritmo pvolutivo de la conciencio humana. Todo
lo aue el hombre debe. a justo titulo. conc:¡dp.rar COMO orOQreso. s"! lo d'!be
o su oropio instinto creador v a su sentido de lo libertod. aue en lo~ mo­
mentoc; más críticos nt> su ev"'ucif,n v los más sombríos de su historia,
slemnre le han oermitido triunfor de los acontecimientos V de sí mismo.

Es !feit.o creer nue será así una vez mós; quedo, en todo coso, lo ne­
cesidad de quererlo.

- - -
Pese Q huestra voluntad de abstraernos, o lo largo de este ensayo, de

preocupaciones demasiado inmediatas, ¿es posible no hablar de lo ame­
naza que pesa sobre el mundo con tal intensidad que las hombres parecen
abandonarse a ella con fatalismo, esto es, la amenaza de la guerra?

No es, ciertamente, que hayan faltado tentativas de pacificación: desde
la O. N. U. hasta el Consejo de Europa, pasando por una cantidad de or­
ganismos del mismo género, frutos de tantos tratados, pactos y alianzas.
Pero lo paz retrocede día o día.

Lo desgracia no consiste pues en la falta de conciencio del peligro, ni
siquiera en la falta de buena voluntad, sino simplemente en que no se
planteo el problema de lo paz de manera exacto y en que se pierden de
vista las verdades elementales siguientes, yo seo por ignorancia o por
hipocresía.

Uno paz internacional significa el establecimiento de un derecho in­
ternacional. Quien dice derecho internacional dice derecho super o supra
nocional. De modo que es realmente absurdo esperar establecer tal de­
recho entre Estados soberanos. Y es más absurdo todavía pretender cons­
truir un derecho y uno soberanía internacional por medio de palabrerfo
entre "hombres de Estado", cuyo razón de ser es precisamente la de
¿efender la soberanía de us propios Estados y, teniendo en cuento, en fin,
la propia naturaleza del Estado, es ilusorio esperar que un Estado pueda
abdicar espontánea y benévolamente de su soberanía exterior o bien de
su soberanía interior.

Muchos pacifistas e internacionalistas sinceros se esfuerzan, sin em­
bargo, en disimular esos verdades o en cubrirlos por uno abundante lite­
ratura y una agitación febril, pretendidamente práctico. Bajo el pretexto
de que lo paz supone un entendimiento por encimo de las diversas con­
cepciones políticas, tratan de promover un federalismo europeo o mun­
dial que se establecería mediante la conclusión de un pgcto entre los
Estados, tales como existen actualmente, los cuales delegarían así una
parte de su soberanía en organismos superiores. Medidas que esos fede­
ralistas consideran tan necesarios y urgentes, que se impacientan o se
indignan ante la inercia o la repugnancia Que los Estados interesados de­
muestran al respecto. Ahora bien; el carácter utópico de tal federalis­
mo reside en la esperanza de transformar tan radicalmente las relacio·
nes entre nociones, sin transformar en igual medido lo estructuro político
interna de dichos nociones.

La pacificación del mundo supone ciertamente la existencia de órga­
nos de coordinación y de dirección internacionales, pero lo acción primor­
dial en ese sentido, no debe consistir tonto en empujar a los hombres de
Estado a que estampen sus firmas de medo espectacular al pie de una carta
que irá a unirse con tantas otras que se hallan archivadas en los canci­
llerías, sino en un movimiento franco y enérgico, dirigido contra lo mís­
tico, lo estructuro y lo soberanía de cado Estado.

Solamente cuando el centralismo estatista no haga más estragos en el
Interior de las fronteros y cuando lo gestión de los asuntos públicos yo

groso poro el hombre, es que el socialismo libertario no baso los relaciones
humonas sobre lo autoridad de unos y la obediencia de los demás, sino
en lo asociqción de individuos iguales en dignidad y en derecho,
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